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  Enamoramiento


  
     
  


  


  Inesperado.


  
     
  


  Y en este jueguito,


  Vos entraste en mi vida


  Sin que yo lo esperara.


  Sintiendo algo que pensé


  Que sólo podría sentir con el otro,


  Pero acá estamos.


  En nuestro nuevo inicio


  Después de la tempestad.


  


  La inspiración.


  
     
  


  Es raro,


  Como para uno sos la inspiración


  Y para el otro fui una experiencia más,


  Algo que no era de valor escribir


  Porque era algo que “ya está”.


  Ahora leo cada nueva palabra


  De esta nueva persona


  Y veo que soy más


  Y que puedo ser la inspiración de uno,


  Así como uno puede ser la inspiración para mí.


  


  Mirar para adelante.


  
     
  


  Aquella noche, lloré.


  Lloré de emoción al sentirme realmente amada como nunca antes, cuando me pusieron en un pedestal donde pensaba que estaba, pero nunca estuve, y la sensación de estar allí de verdad era muy buena.


  Pero era eso lo que todos buscaban, ¿no? Por lo menos yo… Alguien que no tuviera problema en gritar para el mundo que estaba loco por mí, pero no necesariamente con palabras sino con gestos. Los mismos que eran capaces de derretirme por entero.


  Ya no soy más los cinco minutos de la llamada de alguien que solo podría llamarme mientras esperaba el colectivo para ir a casa y luego al llegar colgaba. Yo soy los diez, quince, veinte, treinta… una hora de una llamada de video donde podemos mirarnos los ojos y saber que todo eso es real. Que vos pensás en mí como yo pienso en vos.


  Ya no quiero mirar atrás, solo quiero mirar para adelante y, a tu lado, seguir para un mundo de infinitos imprevistos, de encuentros y desencuentros porque la vida es así.


  


  Diferente.


  
     
  


  El día empezó diferente,


  No era el viento que entraba por la ventana,


  O la falta de caos de la ciudad que solía gritar bajo mis pies.


  Tal vez fuera tu calor contra mi cuerpo,


  La manera como sostenías mi mano,


  O como me abrazabas mientras soñaba con algo


  Que luego olvidaría al despertar.


  No había nada diferente a mí alrededor,


  Yo era la diferente allí,


  Que empecé a sentir más, desear más, vivir más.


  A cada toque,


  A cada risa bajo las sábanas,


  A cada pelea sin sentido.


  De repente todo cobró sentido dentro de mí,


  Y vos frunciste el ceño cuando te robé un beso de la mejilla mientras


  dormías.


  Entonces supe que todo estaría bien y que lo diferente también puede ser


  bueno.


  


  Uno se enamora.


  
     
  


  Uno se enamora por la manera de ser,


  Por el olor,


  Por la manera del caminar.


  Uno se enamora por lo que la persona logra despertar en nosotros.


  Uno se enamora por los gestos


  Por los gustos


  Por el intercambio de miradas y por el darse cuenta


  De que estás con una sonrisa torpe en el rostro.


  Uno se enamora por los momentos


  Por los toques


  Por los abrazos


  Y besos.


  Uno se enamora por la locura


  Por las peleas para provocar


  Y por la sensación de hogar.


  


  Siento


  
     
  


  Te siento al sostener mi mano


  Siento el calor que sale de tu cuerpo y me rodea


  En un abrazo de amor.


  Siento como tu mirada me hace volar la cabeza


  Tus ojos marrones tan bellos


  Que me pierdo en vos.


  Siento


  El amor cada vez que me decís “bombón”


  O cuando simplemente me preparás un café después de un día difícil.


  Siento tus mimos casi como si mimaras mi corazón


  Y bajo un mismo techo finalmente siento lo que es ser familia


  O por lo menos lo que esperaba que fuera.


  Siento y sintiendo cada aventura


  Sé que quiero estar a tu lado


  Aunque los días se pongan difíciles.


  Porque siento que esto que tenemos es amor.


  


  Quedarme.


  
     
  


  Vi en tus ojos aquel brillo


  El mismo brillo que en algunas ocasiones me hizo huir,


  Pero esta vez decidí quedarme


  Decidí quedarme para que me tuvieras en tus brazos


  Decidí quedarme para sentir tu calor por las mañanas


  Decidí quedarme para que pudieras sostener mis manos


  Y no soltarlas nunca más.


  Con vos me siento más


  Más viva


  Más querida


  Más amada.


  Tu musa inspiradora,


  La que te hizo una persona mejor


  Y ahora me quedo, acogida en tus brazos


  Esperando a ver que nos prepara el futuro.


  


  Una habitación vacía.


  
     
  


  Una habitación vacía.


  Y mis brazos abiertos,


  Esperando que rellenes,


  El espacio que sobra.


  En mi cuerpo,


  Tus brazos


  Que rellenan mi alma.


  ¿Amor?


  Es lo que siento,


  Cuando te llamo sin pensar,


  En el medio de la noche.


  Una llamada,


  Una sonrisa,


  Miradas silenciosas,


  Besos lanzados que rellenan el aire a mi alrededor.


  Esperando,


  Un,


  Dos,


  Tres meses.


  A que vuelvas,


  Y que de brazos abiertos,


  Rellenes el espacio que dejaste en mí.


  


  



  



  



  



  Corazón roto


  
     
  


  


  De repente.


  
     
  


  De repente percibís


  Que la persona que estaba a tu lado


  No te conocía bien lo suficiente


  Para saber de tus objetivos.


  Que la persona que estaba a tu lado


  Nunca tuvo fe en tu trabajo


  Nunca valoró lo que hacías.


  Entonces percibís


  Que el apoyo fue momentáneo


  Una chispa que luego se esfumaría.


  Al final solo queda el cuchillazo en el pecho


  De decepción


  De descubrir que el otro


  Nunca imaginó que esto perduraría.


  Desechando tus sueños


  Como si fuesen algo pasajero


  Cuando en realidad es lo único


  Que te mantiene cuerda, viva.


  De repente percibo


  Que a pesar del compañerismo


  Yo debería haberme apoyado en mí misma


  Y luchado mi propia batalla.


  



  Quería


  
     
  


  Alguien que no lastimara mi corazón


  Alguien que no me engañara con palabras


  O que hiciera cosas solo por hacer.


  Nunca quise un amor fácil


  Pero tampoco quise un romance escaso


  Disfrazado de amor.


  Siempre quise…


  Alguien que pudiera decir “te amo” sin miedo.


  Más que un amor, un compañero


  Alguien que me hiciera sentir especial.


  Y acá me acuesto una vez más,


  Pensando en todo lo que pasó


  Sin entender cuando el amor se cansó de mi.


  




  Me pregunto.


  
     
  


  Me pregunto si vos también te sentiste nervioso con ella


  Si tus manos y piernas temblaron al intentar tocar su mano


  Si estuviste nervioso al caminar lado a lado por la calle


  Mientras tu estómago se llenaba de mariposas.


  Me pregunto si crees que ahora ella es tu


  “Última bolacha do pacote”[1]


  Así como vos me lo dijiste.


  Si te sorprendiste por como ella es


  De la misma manera que vos te sorprendiste


  Cuando te invité a venir a casa aquella noche.


  Me pregunto si alguna parte suya te hizo emocionar


  Como mis textos lo hicieron.


  Si ella estaría dispuesta a participar de cada locura tuya


  Como yo lo hice.


  Me pregunto si ella también te hizo sentir


  Cambiado por adentro


  Si ella hizo surgir una nueva versión tuya


  Como dijiste que lo hice.


  Me pregunto si ella aprecia cada gesto romántico


  Como yo lo hacía y notaba


  Si ella sabe que sos un loco soñador


  Con ideas “fora da caixinha”[2].


  Me pregunto si ella podrá encajar en los casilleros de tu lista


  Que compartimos hace mucho tiempo


  Y si ella podrá encajarse


  En aquél futuro que nosotros imaginábamos.


  Me pregunto si algún día vas a leer este texto


  Arrepentido de todo lo que me hiciste pasar


  De no haberme dado el amor que merecía


  O de no haber sido sincero cuando deberías.


  Porque haber estado con una escritora es así


  Una explosión de sentimientos que escurren palabras de dolor


  Para curar un corazón roto.


  



  Contale


  
     
  


  Contale que vos también fuiste detrás de mí una vez


  Así como fuiste detrás de una mujer antes que me conocieras


  Contale que es algo normal, que siempre lo hacés


  Como un truco mágico romántico para conquistarnos.


  El loco romántico que dejó parte de su vida para ir detrás nuestro


  Como un gran acto de amor que queda registrado


  En la historia de una relación


  Que durará aproximadamente dos años.


  Pero, ¿realmente valdrá la pena si lo hace con todas las brasileñas que conoce?


  Siempre hay un viaje


  Otro país


  Otra mujer


  Lo hizo con la ex


  Lo hizo conmigo


  Espero que no lo hagas con vos.


  Siempre lo mismo


  Casi dos años de relación


  La visión de una pareja rota solo por su parte


  Mientras la otra cree que está todo perfecto


  Falta de diálogo


  Verdades ocultadas.


  Un nuevo amor que nace mientras todavía está


  Con la que vendría a ser su ex


  Se cansa de lo que ya conoce


  Y lo nuevo surge como una musa inspiradora.


  ¿Ya te dijo que sos única?


  ¿Qué le despertaste sentimientos como nadie más?


  ¿Qué con vos todo fue diferente?


  ¿Qué sos diferente?


  ¿Qué hay algo atrapante?


  ¿Qué lo cambiaste?


  ¿Sentís que va todo muy rápido?


  ¿Qué te dice novia a gente desconocida cuando ni lo eres?


  ¿O te pidió muy rápido con pocos días de conocerse?


  ¿Sentís que es todo muy intenso, que haces planes locos a futuro sin preguntarte?


  Pues conmigo pasó lo mismo.


  Él te hace sentir única


  Te da un lugar seguro


  Te lleva a lugares lindos


  Cada día una aventura.


  Tu corazón late más fuerte


  Pasan a estar juntos casi todos los días


  Los asuntos no parecen tener fin


  Se siente todo muy perfecto.


  Hasta que aparece otra


  Que roba su corazón


  Él no te lo dice


  Te oculta cosas


  Y luego descubrís.


  Descubrís que todo el amor que te prometía


  Le prometió a otra


  Bajo sus ojos


  Finalmente rompiendo lo que sobraba de tu corazón.


  


  Te extraño


  
     
  


  Extraño decirte te quiero


  Extraño tu mano en la mía


  Tu rostro cerca el mío


  Extraño tus ojos brillantes


  Mientras la luna nos bañaba


  Extraño tus toques


  Seguido de dulces palabras.


  Extraño…


  La locura de cada aventura


  La manera que me abrazabas al dormir


  Como si quisieras que fuera tuya.


  Extraño como me abrazabas mientras cocinaba


  La risa entre una música y otra


  Y el bailar ridiculamente por el living.


  Extraño como me decías que estaba hermosa


  Como salíamos a las cenas románticas


  Y luego volvíamos para estar juntitos


  Bajo la frazada.


  Extraño como me decías familia


  Porque éramos padres de mascotas


  Lo sentíamos


  Lo vivíamos.


  Juntos…


  Así estuvimos hasta que todo se rompió


  En un golpe


  Como un susto


  Y sigo extrañando y pensando


  Que no te extraño a ti


  Sino la sensación del amor verdadero


  Que un día sentí.


  


  Te amé


  
     
  


  Amé como nunca imaginé que pudiera


  Sentí que serías el último a tocar mi mano


  Por el resto de mi vida


  Sentí que eras lo que estaba buscando todo ese tiempo


  Mi corazón saltaba por verte


  Una sonrisa iluminaba mi rostro al sentirte


  Mi cuerpo relajaba a cada abrazo


  Por finalmente sentir que estaba en casa.


  Pero mi amor no fue suficiente para nosotros


  Las salidas no fueron suficiente


  Las noches de cine


  Los besos y abrazos por la noche


  Nada de nuestra historia fue suficiente para vos


  Y al final creo que es eso


  Una persona que busca el amor perfecto


  Sin saber que la perfección jamás existirá.


  


  Lo más triste de enamorarse


  
     
  


  Es conocer a la persona tan bien


  Que apenas con la mirada ya sabés lo que ella quiere


  O estar en sintonía para saber de las propuestas


  Que la persona nunca va a decir “no”.


  Es conocer que un “puede ser”


  Para aquella persona significa “sí”


  Y que a pesar de gustos no tan parecidos


  Sabés lo que al otro le gusta.


  Es estar ahí en los días fáciles y difíciles.


  Compartir momentos importantes


  Chistes internos


  Y secretos que nadie más sabrá.


  Es tener en cuenta sus cosas favoritas


  Mirar las fotos con amor


  Recordando momentos maravillosos compartidos


  Cada aventura, cada locura.


  Y lo más triste de enamorarse es percibir


  Que todo lo que sabés de la otra persona


  Todo lo que conociste


  Todo lo que compartieron


  Ya no sirve de nada.


  Todo quedó para tras y ya no importa más


  Eso que se vivió no valió de nada


  Porque ya se terminó todo.


  ¿De qué vale saber que a él le gustan mimos en el pelo?


  ¿De qué vale conocer su pizzería favorita?


  ¿De qué vale saber sus secretos?


  ¿De qué vale seguir amando sus defectos?


  ¿De qué vale saber cuándo él se pondrá nervioso?


  ¿De qué vale saber cuándo tiene una puntada en el estómago para calmarlo en un abrazo?


  ¿De qué vale saber que muchas veces se siente solo y estar ahí para él?


  Si todo ya se terminó… 


  ¿De qué vale intentar estar ahí para él cuando ya me reemplazó por otra?


  


  Carta para un marionetista


  
     
  


  Fue muy divertido como todo sucedió, como pensé que podrías ser “el ideal”, pero en realidad fue todo un gran engaño.


  Me parecía increíble la manera que me tratabas, como vos prestabas atención en cada detalle, pero era todo una estrategia. Vos escuchabas lo que quería, cuando quería y al final, era una charla vacía para ver si lograbas conquistar la chica difícil en un momento frágil.


  Cada palabra que salía de mi boca era una pista de cómo podrías conquistarme.


  Me encantó cuando fuiste loco y me seguiste hasta Brasil, como en un acto romántico y encima fuiste mi gran salvador en dos ocasiones en aquel viaje tan caótico, pero creo que era eso solamente una máscara, técnicas de conquistas aprendidas en un libro.


  Porque es eso lo que te gusta, un buen desafío y actuar por impulso.


  En pandemia te conté todos mis secretos, mis dolores y vos escuchaste todo, aprendiendo mis debilidades, entonces después de finalmente tenerme, vos ya no me escuchabas. Solíamos hablar todas las noches, vos hasta me llamabas durante el día mientras trabajabas para hablar y distraernos.


  Eras muy atento, me apoyabas en mis proyectos, me incentivabas. Pensé que finalmente tenía alguien a mi lado con quien pudiera contar. Me sentía una reina y parecía que finalmente había encontrado a alguien con quien pudiera formar un power couple.


  Me invitaste a quedarme en tu casa, yo no podía. No te gustó, pero no desististe, seguiste hablando conmigo todos los días sobre tus conquistas, infancia, me enviabas cosas sobre finanzas e inversiones, videos tiernos. Me acuerdo de uno que decía: “¿querés ser mi primer beso después de la cuarentena?”, y así fue.


  Enamorada, finalmente me quedé en tu casa, me recibiste como un caballero, trayendo flores de chocolate y llevando mi valija.


  Yo estaba encantada, estaba segura que esta vez funcionaría.


  Salimos a cenar, a pasear, almorzamos por ahí, salíamos de aventura a aventura a cada día.


  Te vi prosperar, estuve tu lado cundo todo salía bien y cuando todo salía mal.


  Estuve a tu lado cuando vos decías que no tenías amigos y te sentías solo porque todas las personas te daban las espaldas, o que vos siempre salías perdiendo, pero yo estuve ahí y vos ni me diste bola, mismo que dijera que siempre estaría a tu lado.


  Estuve ahí cuando se aprovecharon de vos, te apoyé, escuché todas tus conversaciones como una buena testigo, te ayudé a escribir mails de justicia y te acompañé en todo el proceso, porque quería verte feliz, no quería ser la persona que te diera las espaldas.


  Me fui cuando quisiste estar solo.


  Me fui y vos me llamaste de vuelta, una, dos, tres veces… Yo estaba viviendo mi vida en paz como querías, separados, pero insististe en llamarme y cuando yo no iba, a vos no te gustaba, como si yo estuviera rehusando disfrutar del mejor día de mi vida.


  Volví a tus brazos porque vos pediste y porque sentía que todo quedaría bien, hicimos cosas juntos, planeamos viaje juntos, te mostré que tener gato era lo mejor, cocinamos tu plato favorito, decidiste adoptar animales diciendo que yo era la mamá, todo estaba bien, o por lo menos yo lo creía así.


  Tal vez yo vi un amor donde sólo había amistad, donde yo quería dar más de lo que vos podrías ofrecerme. Porque yo quería que fueras feliz y yo sabía que a tu lado, yo estaría feliz.


  Pero esa felicidad fue una ilusión. Porque a cada invitación para cenar, ir al cine, cada salida… Cada regalo, abrazos en la cama, el jugar con las “hijas” y tu tan repetida frase al preguntar a la gata: “¿te gusta pertenecer a esta familia?”, hizo con que mi corazón se derritiera, pensando que realmente podríamos haber sido una familia.


  Pero, en tu cabeza no éramos más que amigos que se besaban.


  Amigos…


  Amigos…


  Amigos que viven juntos. Amigos que comparten una cama. Amigos que cuidan de mascotas juntos siendo papá y mamá. Amigos que salen juntos a cenar. Amigos que van al cine. Amigos que planean un crucero juntos en una suite. Amigos que al hacer compras ponen todo junto y pagan juntos. Amigos que caminan por la calle con los brazos entrelazados. Amigos que reciben la mamá para un almuerzo. Amigos que se regalan diariamente. Amigos que perciben cuando el otro está mal. Amigos que planean una huida al spa en el fin de semana. Amigos que acompañan al otro al hospital. Amigos que llevan a las mascotas juntos a la consulta. Amigos que saben la contraseña uno del otro. Amigos que usan la tarjeta de crédito uno del otro. Amigos que lavan la ropa juntos, que buscan una casa juntos. Amigos que se ven desmarañados al despertarse por la mañana. Amigos que cuidan uno del otro al estar enfermos. Amigos que sacan fotos en cada cena romántica. Amigos que se regalan cartas y masajes de la nada. Amigos que se bañan juntos. Amigos que son más que amigos pero al mismo tiempo no son nada, porque fue eso lo que signifiqué para vos, nada. Una pieza más en tu juego de ajedrez, descartable como cualquier otra.


  ¿Cuándo fue que me dejaste de querer? Porque al final sabemos que vos nunca me amaste.


  Porque vos nunca pensaste en un futuro juntos y por eso te fuiste solo, decidiste cosas solo, tomó la frente de ciertas cosas solo, porque es de esta manera que querés estar: solo. Como vos mismo me dijiste una vez: “juntos, pero no juntos”, traduciendo: los dos solos.


  En realidad, no creo que sepas qué es amar de verdad. Crees que todo va a pasar como en una peli romántica mala y que vos será un tipo de Cristian Grey, pero déjame decirte algo, por algún motivo la ficción es llamada de ficción y no realidad. O tal vez vos ya hayas amado a alguien, pero no sabés diferenciar porque esperás un sentimiento mágico con efectos cinematográficos que nunca va a pasar


  Porque el amor se construye a diario, esa cosa de amor a primera vista no existe, es más atracción a primera vista y una obsesión por tener a esa persona, hasta que uno descubre que las cosas no funcionan así.


  Tal vez fue eso lo que pasó, este jueguito enfermo de conquista que vos armaste y cuando finalmente caí en tu trampa era yo la que “se había enamorado demasiado y no lograba irse”, mientras vos te librabas de toda la responsabilidad que fue vivir esta relación a dos, mismo insistiendo en llamarme de vuelta todas las veces que me iba. Puede ser eso… vos testeando el poder que tenías sobre mí.


  Desde el inicio con algo en mente, usándome como una marioneta para lograr que yo, tonta, hiciera lo que querías. Lo más irónico es pensar que vos me dijiste varias veces que no se aprovecharía de mi como el otro lo hizo, pero hiciste lo mismo.


  Te di todo mi amor y te aprovechaste de esto para pedir cosas que no correspondían. Sacando mi paz y libertad, atándome a vos a cada gesto, a cada “dejá que lo hago yo” o a cada cosa mía que quedó bajo tu nombre. Ese gustito que vos tenés de poder controlar todo, esperando que esas buenas acciones sean retribuidas como si fueras un dios.


  Y acá estoy, engañándome una vez más.


  Mientras me encargaba de tus problemas a diario, me preocupaba si todo saldría bien con el terreno, si vos estabas bien de salud por la cantidad de medicamentos que tomabas, con miedo de que tuvieras una recaída como de la última vez que viajaste, yo cuidando de tus mascotas, de la casa, recibiendo cualquier persona que viniera a arreglar la casa y ayudando a tu mamá a limpiar el departamento. Mientras todo eso pasaba, vos estabas en otro país haciendo tu nueva vida: disfrutando de la playa, los shoppings, tomando una cervecita bien helada, planeando tu nueva casa y hasta saliendo con otra. ¿Cuánto tiempo hacía? Ah, claro, hacía más de un mes.


  El tipito caminando por la playa bajo la luz de la luna con su nuevo amorcito, llevándola en el hotel, divirtiéndose adentro de la pileta, tomando agua de coco y cenando en una parrilla.


  ¿Será que le dijiste lo mismo que a mí? ¿Que querías estar solo, pero juntos?


  ¿Que era la chica más hermosa que conociste en comparación a las otras?


  ¿Que era inteligente, diferente, especial?


  ¿Que había despertado algo nuevo, una nueva versión de sí mismo?


  ¿Que ella es tu inspiración?


  ¿Y que ella es tu última bolacha do pacote?


  Espero que no rompas otro corazón, esta sería tu segunda vez consecutiva, ¿no es verdad?


  Espero que ella no se ilusione creyendo que vas a ser su compañero de toda la vida. El hombre que el buen Dios puso en su vida después de todo lo que rezó para que un chico como vos entrara en su vida. Porque vos sabés, lo que te gusta es el desafío.


  La sensación de poder conquistar cualquier “chiquita”, “esa la tendría fácil” como vos mismo decías sobre una compañera de trabajo.


  Vos crees que es amor, pero es disputa.


  Vos crees que es amor, pero es capricho.


  Vos crees que es amor, pero es ser terco.


  Vos crees que es amor, pero es usar al otro.


  Vos crees que es amor, pero es ganancia de querer tener algo que no puede tener y luego cuando lo consigue ya no te agrada, así como todos los electrónicos abandonados por la casa.


  Porque fue exactamente así, llegué en tu vida y vos quisiste participar de la mía. Me sentí apoyada, motivada, orgullosa. Tenía mi cámara man, el tipo que me daba ideas para que todo fuera más profesional y de repente el brillo se fue, sacando parte de mi propio brillo.


  Tal vez porque vos no eras vos, ese era el personaje que habías creado como aquellos libros de psicología femenina te habían enseñado.


  Me pregunto si alguna vez pudiste ser 100% verdadero. Sin la máscara, sin el jueguito calculado, sin intentar parecer el mejor en todo. Porque este teatro día a día cansa, ¿no cansa?


  Pero ahora te veo sin la máscara, desesperado porque tu castillo de cuento de hadas está cayendo y tu respuesta para cualquier cosa que diga es siempre algo en la defensiva que insinúa que la culpa es mía, que la elección fue mía…


  Porque claro… yo pedí para que vinieras detrás de mí.


  Porque pedí a que me llamaras todas las noches.


  Porque pedí para que me invitaras a tu casa y me regalaras flores de chocolate.


  Porque pedí para que me invitaras a cenar en restaurantes y noches de cine.


  Porque pedí cada beso que me diste con pasión.


  Porque pedí para que miraras todos mis videos.


  Porque pedí para que planeáramos un viaje juntos.


  Porque pedí para que me abrazaras mientras dormía o hasta mismo que agarraras mi mano de la nada.


  Porque pedí que me llamaras de vuelta todas las veces que me fui.


  Porque pedí para que adoptaras a los animales.


  Porque pedí que te fueras de viaje y no volvieras más.


  ¿O no fue así de acuerdo a tu percepción de mundo?


  ¿Dónde quedó tu responsabilidad en esa historia de “dos corazones”? ¿Dónde quedaron las consecuencias de tus decisiones?


  No puedo más estar atrapada a un amor sin futuro. A alguien que no sabe valorarme lo suficiente para tener la capacidad de decirme palabras de cariño, que no le importa mis lágrimas, que no tiene la capacidad de ponerse en el lugar del otro. Alguien que no puede imaginar un futuro conmigo y que no quiere que esté en su vida de la misma manera que la quería en la mía.


  No puedo más dejar que me uses y seguir escuchando palabras tan ofensivas que salen de tu boca, cuando la ofendida debería ser yo.


  Todavía no puedo creer en tu mirada fría y seca de aquella noche en la que quise hablar sobre nosotros, en como quería hablar de sentimientos y vos me preguntaste: “¿Cómo debo actuar para que entiendas que no tenemos nada?, todavía afirmando que en aquel momento sólo pensaría racionalmente, bien frío y calculador. Distante… otra persona, otra máscara o tal vez tu verdadera cara. No sabés como eso me rompió, como me sentí desechada, usada, traicionada.


  ¿Dónde había quedado nuestra historia de amor? ¿No valió la pena? ¿Vos nunca la sentiste? ¿Quién era aquella persona parada adelante mío?


  ¿Cómo querés que siga tratándote de la misma manera que antes cuando vos cambiaste a una persona tan fría que no le importa mis sentimientos… con nuestra historia?


  Vos me habías dicho que el amor era ser vulnerable y yo afirmé que en realidad era poder abrirse con el otro y compartir sentimientos de manera mutua. Pero vos usaste todas mis vulnerabilidades sabiendo que yo no me iría tan fácil, porque sabías que lo que más quería era sentirme amada, que finalmente pertenecía a algún lugar.


  Cuando quise irme y cuidar de mi propia vida, vos me tiraste la carta de “familia” en mi cara. Diciendo que era yo la que nos imaginábamos como una y ahora que me había dado cuenta que no llegaríamos a eso, que yo me estaba yendo, abandonando todo. Fue el golpe más bajo y sucio, vos mismo habías afirmado que no querías nada, entonces ¿cómo podría yo seguir imaginando que éramos una familia si en realidad no éramos nada? Si vos ya me lo habías confirmado.


  Cuando finalmente quise separar todo, vos actuaste de manera hostil, ofendiéndote porque yo quería cuidar de mi propia vida, como si eso estuviera mal o como si vos supieras lo que era lo mejor para mí. Pero luego te enojabas si te pedía cosas que tenías en tu posesión. Gran paradoja, ¿no crees? Este sos vos, actuando nuevamente como un marionetista.


  Repasando lo que fue de nuestro pasado, me pregunto si tus textos decían la verdad.


  Si la serenata fue sincera.


  Si tus besos y abrazos fueron genuinos.


  Si las risas no fueron forzosas.


  Si vos todavía te acordás de los nombres de nuestras tres hijas…


  ¿Fue real cuando me dijiste “te quiero” por primera vez? ¿Cuándo afirmaste que solo me hablabas a mí sobre cosas profundas y que te gustaba mi compañía? ¿Fue de verdad cuando me dijiste que nunca me tomarías de boluda?


  Me acuerdo una noche cuando llorábamos sin entender lo que estaba pasando con nuestra relación, es más, ¿estas lágrimas eran verdaderas?


  Sostuve tu rostro y dije que lo que quería era verte feliz y vos me preguntaste por qué quería eso, por qué estaba haciendo eso, por qué quería insistir con eso… como si nadie lo hubiera hecho antes.


  Tal vez era eso lo que quería yo, alguien que no desistiera de mí, pero lo hiciste tan rápido como pudiste, volando para lejos y decidiendo cosas que desestructuraron todo lo que teníamos, si es que lo que teníamos era verdadero y no un gran teatro.


  Hoy miro para atrás y percibo que no sos la persona correcta para mí, por más que insistas en decir: “como yo vos no vas a encontrar en ningún lado”.


  Ya no quiero cuidar de tus líos mientras vivís una vida sin consecuencias bajo el sol y con el mar a tus pies. Como vos mismo dijiste, me voy a liberar de todo eso.


  Espero que puedas entender que todo de mi parte fue verdadero, que mi amor por vos fue de verdad, cada palabra, cada preocupación. Todos mis sueños a futuro fueron verdaderos… nuestra casa, nuestras hijas, las mascotas, un futuro lleno de aventuras y viajes. Y nosotros, viejitos sosteniendo la mano uno del otro en algún lugar para jubilados disfrutando el tiempo que nos quedaría, pero todo eso ya no existe.


  Odio ver que parte de tu estrés es resultado de tus decisiones impulsivas, que vos necesitás un mínimo de planeamiento, pero no logras hacerlo solo y rechazas a cualquier persona que intente ayudarte como si fueras el dueño de la verdad. Ya entendí que sos del tipo “ver para creer” y al final, era yo la que te decía “te lo dije”, pero ahora ya no estaré ahí.


  Te deseo suerte en tu nuevo camino, que seas feliz en tu nueva casa, con “nuestras hijas” y con esa nueva pibita que cayó en tu trampa, porque sabés que necesitás a alguien, que no te gusta estar solo por más que se lo digas a todas.


  Y repitiendo la frase que me dijiste, pero aplicando de vuelta para vos: “Nunca vas a encontrar alguien como yo”.


  


  



  



  



  



  Libertad


  
     
  


  



  Corazón que llora otra vez


  
     
  


  Triste por las ilusiones y esperanzas creadas


  De un futuro que tal vez nunca llegue


  Con historias que nunca serán contadas


  Y miradas jamás intercambiadas.


  Despedazada, junto a cada pedazo de mi ser


  Recomponiendo nuevamente


  Intentando entender qué pasó.


  Cuando me dejaste de amar


  O tal vez nunca lo hayas hecho de verdad.


  A veces pienso si tus lágrimas derramadas eran de verdad


  O solamente ilusión.


  Creí en tus planes


  En tu cuidado y en la locura del amor.


  Pero después descubrí que no era más que una obsesión que desapareció


  Y un deseo de control.


  Subiste en un avión y te fuiste.


  Llevando contigo cualquier rastro de un posible “nosotros”.


  Que en realidad siempre fue un “yo” de tu parte.


  Dejándome dolores y responsabilidades que no son mías


  Problemas que no son míos


  Y una vida que no debería ser la mía.


  Por eso te digo adiós


  Buscando seguir con lo que será mejor para mí


  Estar lejos de vos.


  



  Perfecta.


  
     
  


  Yo era la chica perfecta


  Hasta que viste mis fallas


  Conociste mi pasado


  Y mis secretos.


  Yo era la chica perfecta


  Hasta que te cansaste de ser un caballero


  De dar el amor que necesitaba


  De querer escuchar cada palabra.


  Yo era la chica perfecta


  Hasta que encontraste otra


  Que despertó el gustito novedoso


  Y fase de luna de miel.


  Y por más que no lo creas


  Yo soy la chica perfecta


  Y no voy a cambiar por alguien


  Que no logró amarme


  Porque estamos todos rotos


  Y tenemos diferentes experiencias de vida


  Porque todos queremos ser amados


  Y sentir las mariposas en el estómago.


  Pero son pocos aquellos que realmente pueden


  Conocer los dos lados


  Y querernos así mismo.


  Pero somos pocos los que logran,


  Amar del principio al fin,


  Que se enamoran todos los días


  Por la misma persona.


  Que están a tu lado en los momentos más difíciles


  Que quieren un futuro


  Que valoran todo lo que se vivió


  Y vivirá.


  Es por eso que soy la chica perfecta para mí.


  Soy mi pasado, presente y futuro


  Soy mi historia, mi poder, mi fuerza


  Soy las palabras que corren por mi piel


  Y se convierten en ser.


  


  Ya no es nuestro lugar.


  
     
  


  Ni mío, mucho menos tuyo.


  Las persona que saludábamos, ya no nos verán por ahí


  Caminando de brazos entrelazados por Palermo


  Hasta porque no caminaremos así nunca más


  Con esta intimidad.


  Solo quedó da frialdad de un caminar de desconocidos


  Ya que en un momento no te reconocí más.


  ¿Dónde quedó aquel hombre que solo decía verdades?


  ¿Que no traicionaba?


  ¿Que era transparente?


  Quedó en la historia de una memoria lejana


  Dejando nada más que una relación de intereses en común


  De compartir informaciones de algo rutinero


  Que solo nosotros sabemos y nadie más.


  Quedó el compartir de gustos parecidos


  De historias vividas.


  Y por más que volvamos a encontrarnos


  En este mismo lugar


  Ya no es nuestro lugar, sino de alguien más.


  Así como tu corazón pertenece a ella


  Y el mío a alguien más


  Nuestros caminos se entrecruzaron para traer algo mejor


  Y cuando alcanzamos nuestro pico llegamos al fin


  Una subida tan intensa para un baque tan fuerte.


  Pero yo sigo con mi vida


  Entendiendo que todo esto fue para mejor


  Y que la vida me prepara una persona


  Que realmente me ame.


  Mientras esto no llega


  Acá estoy yo


  Aprendiendo a amarme cada día más.


  


  No debes acordarte.


  
     
  


  Pero aquella noche, bajo el cielo estrellado sabía que me estaba enamorando de vos. Vi algo en tus ojos que me hizo quedarme y la laguna delante de nosotros era tan serena que parecíamos estar congelados en el tiempo, un tiempo sólo para nosotros.


  Hablamos sobre nuestros miedos, secretos e hicimos aquella lista de preguntas locas, que hoy quedaron en el pasado, respuestas que nos conectaron, pero quedaron olvidadas con el paso del tiempo.


  No debes acordarte,


  Pero en aquella segunda noche bajo el cielo estrellado, mirando como las personas hacían gimnasia en los Bosques de Palermo, sabía que quería estar con vos. Tus brazos al entrelazarme y tus dedos al jugar con mis manos me hicieron sentir en casa, pero al mismo tiempo en mí vivía aquél miedo de lastimarme una vez más.


  No debes acordarte,


  Pero en aquella última noche bajo el cielo estrellado, cuando vimos satélites caminando en fila como en una constelación, estaba segura de que te amaba y quería estar con vos el resto de mi vida. Tus brazos me entrelazaron una vez más, unos niños jugaban a nuestro alrededor, tu beso era irresistible y yo sentía que estaba en mí lugar. Quería eternizar aquél momento mientras miraba a tus ojos.


  Aquí sola, bajo los fuegos artificiales, espero curar mi corazón de la misma manera que fuiste capaz de hacer como en un flash de luz. Ahora brindo, esperando por día mejores y respirando el aire de nuevas posibilidades.


  


  No sé si vale la pena seguir luchando


  
     
  


  Sentada en el piso de la habitación, intentando hacer que las paredes blancas cobraran sentido y tomaran color. Las lágrimas que escurrían por mi rostro me acordaban que eso no era posible, era necesario trabajo: tinta, un rollo, diarios para cubrir el piso, una escalera para llegar a los lugares más altos, una ropa vieja para no ensuciarse… esfuerzo.


  Esfuerzo el cual nunca tuve problema en hacer, en moverme, en intentar hacer con que todo saliera bien. Planeamiento, decisiones, conversaciones. Siempre buscando que todo estuviera correcto.


  Pero acá estaba, otra vez, viviendo un dejà vú que no quería presenciar. Cerré los ojos con fuerza, tal vez esta pesadilla terminaría y todo estaría bien, pero no será un cerrar de ojos que resolvería esta situación, sino yo con mi fuerza interna, o lo que sobraba de ella, para decir: “basta”.


  Miré a la pared adelante mío, buscando por algún tipo de cambio en este tiempo, una ranura, una mancha, un garabato de una lapicera, cualquier cosa. Pero ella seguía vacía, incógnita y llena de interpretaciones.


  Mi corazón emanaba colores buscando donde podría finalmente dejar su marca, dónde podría colorear en conjunto y pudiera crear un camino de felicidad. En aquél lugar un eco gritaba: “no era amor, era pasión”. Una pasión que desvaneció tan volátil como el viento que yo insistía en intentar agarrar y escapaba entre mis dedos.


  Respiré fondo con aquél gusto amargo en mi boca. Era hora.


  Me paré, todavía esperando algún cambio, pero no había nada. Dejé la habitación tan lentamente como pude, crucé la puerta y la cerré. Al mirar adelante, me vi en una nueva habitación de paredes blancas. Cansada de siempre encontrarme con lo mismo, decidí salir al aire libre.


  Aire puro, finalmente pude respirar sin pesos en los brazos, sin necesidad de herramientas, era más fácil estar así. Sola, parada delante de un mundo entero con mi corazón emanando colores para mí y nadie más.


  


  Voy a extrañar.


  
     
  


  
    Voy a extrañar,

  


  
    Tu voz al llamarme chiquita,

  


  
    Tus besos y mimo en mi cuello y hombros,

  


  
    La manera que me hacías llegar hasta la luna.

  


  
    Voy a extrañar tu risa,

  


  
    Tu carita de confundido,

  


  
    Y como me decías “loca” al empezar a bailar por la casa.

  


  
    Voy a extrañar nuestras aventuras,

  


  
    Nuestro restaurante,

  


  
    Las pizzas y empanadas del lugar que conocés bien.

  


  
    Voy a extrañar como me hacías reír,

  


  
    Y criticabas mi conocimiento en tecnología,

  


  
    O como la Alexa nos saludaba a las mañanas.

  


  
    Voy a extrañar cuando competíamos por el mejor strogonoff,

  


  
    Cuando salíamos a tomar un café en la esquina,

  


  
    Cuando me tomabas por la mano.

  


  
    ¿Hace cuánto no siento tu mano contra la mía?

  


  
    ¿Tu boca contra la mía?

  


  
    Voy a extrañar tus locuras,

  


  
    Los gestos de película,

  


  
    Y como mirábamos juntos tu programa favorito.

  


  
    Voy a extrañar como te tenía en mis brazos,

  


  
    Cuando no te sentías bien y luego te calmabas,

  


  
    O como me cuidabas mientras dormía.

  


  
    Voy a extrañar como ponías la pierna sobre la mía,

  


  
    Y me abrazabas fuerte casi como si no quisiera que me fuera,

  


  
    O cuando me encarabas sin decirme nada solo para irritarme.

  


  
    Voy a extrañar cada parte de vos,

  


  
    Y llevo muchas cosas en mi corazón,

  


  
    Pero capaz no era el momento cierto,

  


  
    Por más que yo sintiera que lo fuera.

  


  
    Y voy a seguir extrañando lo que podría haber sido.

  


  
    Pero ahora puedo seguir adelante, 

  


  
    Llevando lo bueno y libertándome de lo malo. 

  


  
    Sé que llegará un amor mejor

  


  
    Que me hará sentir como nunca antes

  


  
    Y los recuerdos de un pasado ya no dolerán

  


  
    En mi corazón ahora sanado.

  


  


  Sobre la mesa


  
     
  


  Las cartas de tarot sobre la mesa me hablan de un futuro y pasado que se encuentran para reconciliarse.


  Miro sin entender si es realmente eso lo que quiero. Alguien volviendo de mi pasado que debería haber sido el amor de mi vida… Pero, si realmente es así, todo lo que pasó no debería pesarme tanto, ¿todo ese dolor causado realmente puede venir de alguien que debería ser el amor de mi vida?


  Más cartas, otra baraja que viene a traer la confirmación. “Alguien vuelve más maduro”, dice, “alguien arrepentido y listo para asumir lo que no pudo antes”. Pero, pero, pero… ¿en tan poco tiempo hubo un cambio radical? Lo dudo.


  Miro devuelta todavía no creyendo en las predicciones que no paran de llegarme por todos lados, como una avalancha que me dice que estoy destinada a estar con él, pero no quiero, tampoco sé si él quiere.


  Libre albedrío.


  No quiero estar atada a un amor inmaturo, a un amor que no sabe sentir amor, no quiero estar con alguien que no tuvo el coraje de decirme la verdad en la cara, que no tuvo coraje de volver para resolver las cosas cara a cara y prefirió inventar una mentira para quedarse donde estaba con otra.


  Yo quiero algo mejor, alguien que sepa respetarme por lo que soy, que realmente sienta algo verdadero por mí. Alguien que a veces me prepare un desayuno en la cama, que quiera conmemorar el día de San Valentín con un programa sorprendente. Alguien que no tenga miedo de estar conmigo y de lo que eso conlleva, porque siempre siento que cuando la cosa se pone muy real, ellos huyen por miedo.


  Yo merezco más. Un amor que pueda decirme “te quiero”, que me calme cuando tenga un día horrible, que juntos podamos hablar y decidir cosas de nuestro futuro. Yo no quiero un amor mediocre, quiero un amor de verdad.


  Las cartas en la mesa me dan un camino que ya no sé si quiero seguir. Yo quiero más, que me salga una carta hablando de una nueva persona que viene a estar conmigo, una vez que mi corazón ya esté sano de todo el daño que me hicieron.


  Ya no quiero un amor arrogante, quiero un amor leve que me lleve a las nubes y al mismo tiempo tenga la estabilidad que necesito. Porque a cada día que pasa sé lo que quiero para mi vida, al final, soy la que tiene los cuatro signos fijos en el mapa astral.


  La tarotista saca otra carta sobre la mesa, la muerte, un renacer o un nuevo inicio, así como el número trece que siempre me persiguió en las relaciones. Es eso, libertad para crear, para vivir y conocer. No necesito de un viejo amor y tampoco un nuevo amor tan pronto, lo que necesito es amarme a mí misma. 


  


  Buena


  
     
  


  Fui buena,


  Demasiado buena.


  La esposa perfecta,


  Que te cocinaba tus platos favoritos


  Que te retaba por fumar adentro de casa


  Que ordenaba tus líos


  La que ponía bien tu ropa para lavar.


  Fui demasiado buena,


  Al estar a tu lado en los días más difíciles,


  En volver todas las veces que me pedías.


  A veces no miraba algunas clases para estar con vos,


  En lugar de estudiar te acompañaba al cine,


  Ayudé a ordenar parte de tu vida.


  Y te mostré cosas que la cambiaron.


  Fui demasiado buena,


  Al dejar que usaras mis datos para cosas burocráticas,


  Al cuidar tus mascotas como si fueran mías porque así las sentía.


  Al cuidar de tu casa mientras estabas de joda con otra.


  Fui demasiado buena en creer que había amor,


  Que algún día nos sentaríamos bajo las estrellas con unos ochenta años de edad.


  Que tus gestos de cariño podrían rellenar mi corazón.


  Fui demasiado buena contentándome con poco,


  Porque por más que me digas que sos el único y el mejor,


  Para mí ya no lo sos.


  Perdiste tu lugar en el pedestal.


  Fui demasiado buena aceptando tus términos no claros por amor,


  Dejando que pisaras en mi corazón


  Y es por eso que merezco más.


  Merezco alguien que quiera realmente estar conmigo bajo las estrellas en un futuro distante.


  Merezco alguien que sepa hacerme sentir bien como nadie más.


  Merezco alguien que sepa darme amor de verdad


  Que no huya como un cobarde cuando la cosa se pone seria.


  Merezco alguien que me haga volar.


  Alguien serio y que al mismo tiempo me haga reír.


  Alguien que me apoye y me abrace a cada noche.


  Merezco a alguien mucho mejor que vos


  Porque soy demasiado buena y necesito alguien demasiado bueno


  Para compartir una vida juntos


  Cosa que vos tiraste por la basura.


  Al final, perdiste una mujer demasiado buena


  Que solo lo que busca es un amor


  Demasiado bueno.


  


  Carta para un futuro amor.


  
     
  


  Hola,


  Todavía no sé tu nombre, si sos alguien de mi pasado, presente o futuro lejano. No sé tu edad, tus gustos, tus hobbies o hasta mismo si nos reímos en la primera cita.


  Es raro escribir una carta para un desconocido que algún día será un conocido, más que conocido en realidad, alguien que tuvo la capacidad de llenar mi corazón de amor nuevamente.


  Por eso quiero que sepas, futuro amor, que amar es más complicado de lo que parece. Esa cosa de amor a primer vista. El amor es construido en conjunto a diario, él está en las cosas chiquitas, en los pequeños gestos.


  En un beso, abrazo, un buen día. Está escondido en aquella sonrisa cundo vuelvo del trabajo y al saludarte con cariño. El amor está presente en las danzas raras, en la risa, en el cocinar juntos o simplemente cuando estamos acostados juntitos en la cama mirando una película.


  El amor está presente en los momentos compartidos, en un caminar de manos entrelazadas, en saber lo que el otro piensa sólo al intercambiar miradas. Está presente en el abrazo después de una pelea, porque querés que funcione y que todo esté bien.


  El amor está en el hablar, pero no solo en aquella charla buena, pero en el hablar de la relación, sobre nuestros sentimientos uno para el otro. El amor está en la sinceridad, en poder decir sin miedo lo que se pasa por el corazón de uno, porque somos seres en constante metamorfosis e intentar entender al otro es lo que nos hace crecer juntos.


  El amor está en el apoyar, en creer en los sueños del otro y estar presente cuando todo esté mal. Es incentivar cuando el otro no está bien, pero también es saber respetar el espacio de alguien que necesita estar un tiempo solo para recuperar las energías.


  El amor está presente en los planes de fin de semana, en acompañar el otro para hacer cosas simples, en recorrer la ciudad juntos si es necesario y cuando necesario. El amor está en estar presente en los momentos importantes, en el ayudar, en querer estar allí por más que haya distancia.


  La pasión es diferente, con el tiempo ella va disminuyendo y aquella imagen del ser idealizado desaparece, mostrando que somos humanos, dando espacio para que el amor aparezca mismo con los defectos del otro. Porque esto es amor, ver los pequeños defectos y todavía querer estar allí para construir algo nuevo, porque nadie es 100% perfecto y está todo bien.


  Tal vez no me guste la manera en qué doblas tus ropas o como cantes determinada música, pero son cosas que harán parte de vos, que componen tu ser y si yo te amo a ti, no serán pequeñeces que me harán desistir. Porque uno se enamora por algo más, por la parque que nos hizo querer compartir este “nosotros”.


  Por eso quiero que entiendas que, así como cualquier persona mundana, tendré días más difíciles, donde todo me irrita o me deja triste. Que algunas veces solo voy a querer estar debajo de la frazada comiendo un helado para desestresarme. También tengo mis problemas internos, externos y del pasado como cualquier persona.


  Que a veces solo necesito llorar para sacar todo lo que tengo en el pecho. Que algunos días estaré toda arreglada y otros días completamente desastrosa vistiendo una remera vieja. También quiero que entiendas que a veces no voy a querer salir de casa, todos tenemos momentos más fiesteros y otros e reclusión, ¡y está todo bien! Porque todos somos seres humanos viviendo en una constante montaña rusa.


  También quiero que entiendas que tengo mis principios y prioridades, así como vos o cualquier otra persona, y que puedas aceptar eso. Soy la workaholic, la que quiere hacer todo correcto, la que no va a mentir una enfermedad para no trabajar e ir a algún lado, la que va a planear vacaciones en un mes que sea mejor tanto para mí tanto para la empresa, la que no le importa en “regalar horas de trabajo”. Soy la nerd que va a participar de la clase hasta el fin, que no querrá perder una clase el viernes a la noche para ir al estreno de una película que podemos ver después, soy la alumna que va a participar de la clase de cierre aunque no sea obligatorio. Porque soy así y me siento bien así.


  Quiero que sepas que tengo días más sociables y otros que no, a veces voy a confundirme a la hora de hacer un pedido o aceptar que alguien me trajo mal el pedido. Que a veces me genera un poco de ansiedad al hablar con gente ajena, pero otras veces no.


  Quiero que entiendas que la escritura es lo más importante para mí y que nadie, JAMÁS, va a sacar ese lado que me acompaña desde muy chica. Es mi punto débil, dónde más me duele que toquen.


  Desde mi punto de vista, amar es eso. Poder estar juntos con todo aquello que nos unió y con todo aquello que aprendimos a amar con el tiempo, es reírnos juntos y trabajar en nuestros defectos, es saber respetar el espacio del otro y entender que no es necesario estar pegado todo el tiempo para ser una pareja. Es poder estar en espacios diferentes de la casa, cada uno trabajando en su propio crecimiento personal o profesional. El amor no es encargarse de las decisiones o tareas del otro, es poder enseñar algo que el otro no sabe hacer y hacerlo juntos.


  Amar es entender el lenguaje del amor de cada uno y aceptar eso, como cuando vengo a darte besos y abrazos, cuando agarro en tu brazo al caminar en la calle o cuando quiero dormir juntita, el toque, el dejarte entrar en mi espacio personal. También no te olvides del hacer cosas, una comida rica, un dulce, una carta, un regalo de la nada… conmemorar fechas especiales, o cuidar de tus cosas. Todavía sigo siendo una romántica que le gustan cosas cursis, una serenata, un acto de locura…


  El amor no es fingir u ocultar, es poder hablar sobre eso y llegar a una conclusión juntos, porque a veces el amor también es dejar ir. Porque la felicidad del otro es la tuya y si uno está bien, el otro también estará.


  Otra cosa importante que quiero que entiendas es que en una relación no debe hacerte sentir atrapado, esa no será nunca mi intención. Amas es poder salir con tus amigos tranquilo, poder salir solo sin ningún problema, es no tener que dar satisfacción de con quien estás a todo el momento. Es poder tener hobbies separados, hacer lo que te gusta y vivir tranquilo sabiendo que es eso lo que querés.


  Al final, amar es esto, ALTERIDAD.


  Ver el otro como una persona diferente de uno mismo con deseos, opiniones y un background propio. Una persona completa que viven en un mundo donde pueden interactuar, pero cada uno con su propio mundo interno y tener la capacidad de aceptarlo, valorando las diferencias que existen entre nosotros sin cualquier tipo de jerarquía, entendiendo que estamos en el mismo nivel humano y que juntos nos fortalecemos. No es un “sin mi vos no serás nada” o un “sin mí no podrás hacer eso”, sino un “sin mi, vos seguís siendo vos, como siempre fuiste”.


  Creo que es eso, que puedas aceptarme con todas las cosas buenas y malas, de la misma manera que puedo aceptarte con todo lo buenos y lo malo, porque nadie es perfecto y en el fondo, estamos todos rotos de alguna manera. Los cuentos de hada no existen, las historias de las películas románticas en la mayoría de las veces son mentira y lo que sobra somos nosotros, así, medio locos intentando sobrevivir este caos que es la vida.


  Besos de tu futuro amor.


  



  


  


  
     
  


  [1] Expresión brasileña que, en connotación buena, significa la última y especial, la única y mejor opción.


  [2] Expresión brasileña que se refiere a ideas rara, inusuales, diferentes, locas.
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